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T O D A L K S E M A N A U N D Í A 

Qué hay detrás de todo esto? 
el hombre de la calie. el que mañana 5 

Tampoco, averi- de S M cazn« de cañón o ver a sus h: 
íi Husia entTíf- an con-rersacíones en convertidos en ial. as que en un mua 

Td de lo ocurrido en Italia, de la pro- ccniurbado y desesperado, el anuncio 
ta federación europea y de la apxoba- las coxiversacíoses entre el Soviet y E; 
por al Congreso del Plan Marsball. des Umdo.% es una luz de esperanza. Sólo 

cierJ 
prestigio les o 

C o i i T c r s a c í o n e s E n t r e 

'3 Es tados U n i d o s y H u s i a 
í que la palabra 

de esos que la vieja 

i d Lucha de los Imperios 
guerras mundiales coincide i UK íVPARIClON de 

ios ÍHiperialismos 

Bu la última guerra se enfreniaro'n dos grupos de poten 
; imperialistas. Los llamados imperialismos satisfechos — 

axpraaión en el fondo in^propiada—- bajo la forma polític: 
democrática: Ingla 
imp srldlismos Sasañtfeclio: 
Alexnania. Italia y Japón. 

no movida esencial-
del mercado, por la doble ciTcuns. 

del caráler da su sis-

nperialismo miHlar : 

íiíuido por el imperio colon 
Hs±a potencia no obró^ pues.-
el Eantida propio. Pero obró 
iííicQ sa La misma linea tradicional 

La índole singular de su participación en la lucha, así co
mo razones geográficas- e históricas, permitieron a Rusia ma-

imperialisías divididas tres a tres. Bajo el ala del Eje ase
guró priiaero posiciones en Polonia, los países bálticos, Fín-
landia y Rumania. Aliada a las democracias occidentales ase
guró posiciones, luego, en todos los frentes de su imperio, 
dssae eX centro de Europa hasta el lejano Oriente. 

^ Ahora han sido eliminados los tres imperialismos fasñstas. 
r de los tres llamados democcáücos, dos han «juedado subor-

tnundiaL Con la sola excapción de la. Unión Soviética y de 

desprecio atildado por 

algo más. En 1?̂ ; cir-
cutiEtancias actuales, 
la guerra sería el fin 
de la civilización 

oque. Mientras 

2^ — Si las actuales 
exclusiva pretensión de distraar al contrario. Uno i 
dos antagonistas pueden creer que no están preparados 

peroran. El \ 
luy alejados ~y los elenientos 

formación, faltan. Pero aunque 
perseguir la paz. se estuviera en el período de las fintas 

que precede 
dijimos: todo día ganado para la paz es una bendícit 

que eso es posible. Deseam^i 

QuíénQuiereHacerunCensito? 
universal hegemonía a través dé 

Umón Panamericana i 
cana); la Unión Europea, existente desde ya- en cuanto organi-
lació-Ti dirigida a apUcax el Plan Marshall; las Naciones t taidas. 

i capitalisti 

• del 33. Entra_ 

desenlace 
pod 
América Latina, África. Ind<^ Imiochina. 

*-tuca. oa fcaua. sm entbazgo, ante la eventualidad « 
guatr- mu2:dial por su choque con 1* Union Soviética. 

habría reclamado. 

na guerra muño 
conflictos de mi 

T las 

0 UIÍ DECRETO DE AYER, invocando 
diversos textos legrj.e5, dispone la rea

lización de Tjn censo industrialj^u 
a la DirecciÓD - . - ^ 
uiL senador, también ay 
la realización inmediata 

Está bien: p^i 
hace unas pocas zemanas inia Conüsion J±o-
xioraria desigaada por el Poder Kjacutivo, 

un informe y proyecto de ley sobre realiza
ción de ios censos" en el pa's. 

lío nos corresponde a nosotros^por razo
nes obvias; decir si el trabajo de esa comi
sión es bueno o malo; pero- creemos que es 
nuestro deber aígimas puntualizaciones. 

parte, tringida 

inieníos de relevam íento, de 
de análisis que por ser emínent* 
s, deben estar confiados sólo 

puede abordar. Que no 

Pues bien, diciio todo ésto, resulta por 
menos sorprendente que el Poder Ejecu-
I que designa una comisión e^»eciai, para 

_ país marcha 
"ia OJT S.S, por tiempos. 

de estadística. 

catorce oficinas que recopilan, datos 
•^- por s^jarado, ^ l e 

Hay diez^ doce, dísticas 

cibe el informe de es: 
informe se establece 

argente, l a a 

de Iiaberse puesto 

Poder Ejecutivo, según 
considera también imprescindible, empiece ya. 

a ordenar, sin ajuste a ninguna d;--
porque nace mucnoís anos usje LÍ.<Í- reccva central, la realización de ceaisítos. 

'ZrZZZ^'Á^'^' iZ.C:¿:ir~l^l ^ ^ bajamos con materiales estadísticos naciona- parciales definití^-amente condenados por la 
mercados no ^ P í d e ^ e sea ^^J ^^^^ ^ásroo s t ^ n o s empeñados ea una ^^^^.—.-. . ™ - : ™ . T 

1 » ^ ^ « , f ^ « « » investigación sobre Renta Nacional. X¿eva-
2 ^ Í ^ J d L ^ mos y l cerca de dos años t r aba índo , Xos 

« » » *o«»' « * dificultades aparecen todos los días, no tanto 
7¿. porque falten los datos —y muchos son de 
^Z imposible obtención— sino sobre tocto, porque 

" veces abundan y son. contradictorios, en 
iríud de que p r o v i e n e de distintas fuentes, 

—Para obviar todas estas dificultades, 
w — .w.» .-r.»m en ocasiones insalvables, la Comisión a trae Ejecutivo vuelva sobre sus pasos, sus malos 

imperios, n o es una c r ^ , „ t ^ aliirifTnos_ TMTODUSQ- lo que cralquier pasos actuales, y aplace ia realización dei een-
eí boro de ^^ industrial, que recaba de ordenar o dé 

e cercos s^negantes,. hasta -que se cons-
sin que tituya ia necesaria organización que cooréin« 

las estadísticas- y los ' ' - ' ^ -

Muestra ésto p<w- lo nrenos <^e estainos 
is de haber desterrado del país, los nábi-

- - - - •- y del 'T-e-
^ _ _ esorgaaización 
provocada por la felta de plan y de airée

la unífíí^c: i coordinación llegara 
S^^^n^ Si^ de ios distintos servimos. 

Esa coordinación es el^nentai. Hay 
chas estadísticas e^tecí al izadas; pero bay 

nacionales- De 
._ __„ nave^indo en al des
orden, dcndo bandazos y gastando dinero 3Í 


